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Un padre tenia un hijo que en la escuela adelantaba 

poco en sus estudiós, pues era distraído poco aplicado, 

por lo que siempre estaba en el ultimo banco. 

El padre estaba disgustadísimo con el nino y cons-

tantemente le preguntaba 

—IQuej ctodavía sigues en el último banco? 

— Si, papà contestaba el nino invariablemene 

— Cuàndo querrà Dios que te apliques hijo mío y 

dejes de estar en el último banco, ese dia serà para mi 

uno de los màs felices de mi vida. 

Así las cosas, un dia a final de curso, llego el nino a 

su casa, muy contento. 

— Papà, ya no estoy en el último banco. 

—cQue me dices hijo mio? Ven ven que te voy a comer 

a besos, yllamando a su mujer la dijo: Ponle al nino su 

mejor ropa que me lo llevo al circo y al cine pues has 

de saber que ya no està en el último banco. 

Y dicho y hecho, el padre llevo al nino al circo, al cine 

a la pastelería, a casa de familiares y ni que decir tiene 

que el peque se aprovechó de lo lindo en comer cara-

melos, pasteles, etc. 

Regresaron a casa y el padre le dice ül hijo. 

— Vamos a ver, hijo mio, que con las emociones del 

dia aún no me has dicho los méritos que has hecho 

para no estar en el último banco. 

Y el nino, muy serio contesto. 

— Papà, porque lo estan pintando. 
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El tío Blas se està muriendo. Su mujer se va co-

rriendo a casa del Médico, sin hacer caso de la tormen-

ta que reina y una vez allí empieza a Hamar a la puerta 

fuertemente. A los fuertes porrazos se despierta el dur-

miente y se asoma a la ventana. 

cQuié es Vd? cQué se le ofrece? le pregunta gritan-

do. 

Soy Meliana, la mujer del tío Blàs que se està mu-

riendo y venia para que Vd. me diera una medicina. 

El doctor sabiendo la enfermedad que padece y la 

medicina que le ha de aliviar, garabatea ràpidamente 

unas líneas y se las tira a la mujer, que no consigue al-

canzarlas, debido al fuerte viento reinante que se lleva 

lejos el papel. 

Al darse cuenta el Médico vuelve a escribir la rece-

ta y atàndola a un ladrillo para impedir que el viento 

se la volviese a llevar, se la tira nuevamente a la mujer 

diciéndole: 

Que se tome una cada dos horas. La mujer lo reco-

je y se marcha a casa. 

Al dia siguiente, la primera persona que vé el doc-

tor al salir a la calle, es a la misma senora que va llo-

rando a moco tendido. 

cPero senora, porqué Hora de este modo? 

Por que el tío Blàs se ha muerto. 

cQué no le dieron la medicina? 

La medicina si que se la dimos, pero como era tan 

grande la tuvimos que romper en trozos, y al tercer 

trozo que le dimos se murió. 

Un norteamericano, Frederic Marhey, deglutia cien 

ostras en seis minutos y el senor Franz sorbía cincuen-

ta huevos en una hora corta. 

En diciembre de 1902 se efectuo un duelo entre 

Carlos Obrain y Patric Diwen, los que habían poco an-

tes. devorado siete kilos de carne en un almuerzo, pe-

ro el prímero abandono la partida cuando vió a su ad-

versario tragarse tres kilos y medio de lomo en tres 

minutos. 

J. T. Daniel, de Bayers (USA) se comió cinco doce-

nas de huevos fritos y un pan y se bebió un litro de 

agua en 25 minutos. 

Otro caso flamante en nuestros días fué el del sol-

dado norteamerico Chester Salvatori, cuyo raciona-

miento le salía muy caro al ejército norteamericano. 

Salvatori que no pesa màs que 70 kilos suele desayu-

nar con cuarenta huevos, ocho rajas de tocino y una 

raciòn de harina de avena, con tres litros de leche y 

uno de café. En cierta ocasiòn se fcomió un pavo de 

7 kilos y medio. Otra vez merendó 36 chuletas de cer-

do y ocho litros de helados. 

Durante la guerra entre Francia e Indochina, del pa-

sado siglo quedo perturbado el comercio de pelucas. 

A Marsella llegaban anualmente 80 toneladas de pelo. 

Solo en Marsella quedaba vendida la cantidad sufi-

ciente paia 27.000 postizos al ano. 


